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Ciirt«f«Ji«.—üii mes, 2 pescítts; tres meses, 6 id. Prorlnciaf, trtí mcseí, i'M id.—ExtraU' 
í<ito, tresRKseg, 11*25 id.—La suscricióii eiiip«/aiá * editarle nesde I.* y 16 de cada me». 

Xfím»roá auBltos 15 eóntimot 

|( paRO será giciuDi-e a(iplania.li> y eü iiretíillco ó létt-aá de fácil cobro.—Corresponsales pn París 
r~ J.» iones FauboargMoi 

«66.—A.liiiij:.jgtr»dor. ^. Bmilio (Barrido Lóp0M.. 
% *' ^-**'*: •""f 5'*''"¡*'"''Í'̂ i:*''\.{- l2»es Fauboarg Montraarlte, 31, v rti l.oiidp^, Pteél -^trét. 

Iiá£íSm0MIÚiaifES~r ANUNCIOS SE RECIBEN EXCmSIVAMMimi SN L A MSDAGCIOH Y ADMimSTRACIOIf. MEDIES AS 4. 
Hlii» - i i M U,li !'! -•:<í.»h 

* 

|No defitínde la verd;i(], ni la justicia, ni 
Whonradez, ui la moratidad; pero lampo-
e l castiga el errol* ni las malas acciones, 
lú vez por lo mismo que prometió hawv' 
\B$ dos cosa». 

Y es claro, se dice á todas horas que 
UC, íii'y C:«rHCter¿s, ó que- los cara'cleres se 

Íímgbája<3ío iia^tá 'IM^Mto-"ÉglirtMn-
bra. 

¿Qué ha de haber de carácter ni de cos.t 
que lo parezca, en donde el hombre es tan 
cobarde que no tiene valor para predicar 
el mal si_piensa pniclicarle. ñipara ejecu­
tar e! bien si le ha proclamado? 4Qué ., 
ha de haber de carácter en un país en que 
uunca se cumple una promesa, en que ja 
más existe conformidad entre las inspira­
ciones de l.i conciencia» los inCormes' de'la 
razón y los actos de ta persona? ¿Qué ha 
de haber, eii fin de carácter, aqiii, en esta 
desdichada tierra, en lá'cual no hay pala­
bra mata ni obra buen •. 

á 

J u e v « s 2 4 O c t u b r e d e 1&89 
^m» 

Despierta Elisa: étmatinal ali)or 
44» éeáS«riÉómibnis ahuyentando va, 
l^j l i^ el atura perfumada ya, 

f^^ «ttiis leves eii la fresca doi. 
« n ; I» h^i encanto, para mí n̂ â or 

" •''mimiml^jut'fitiAaH é mis -seattd4u:Uâ . ,< .. 
Vea, ^ e en las tazas liumeStî oesiiíi 
Et «î Miailo y sin igual licor. 
Qtfk ̂  E4:Éareo 4e Valencia 6$, 
¿tt el-que.te .gusta con pasión á tí 
Ppraue conserva á p<'>r nuestra salú. 
Por él sin fiebre y con color te ves, 

> ; Por él me tienes á lu lado á mi 
¿Stir&s'ingrata con El Barco lú^ 

Los exquisitos chocolates, cafés y tés üe El 
Barco de Valencia se venden en todas las 
lienda&ije ultramartno.s en la îroviucia de 
"Mta^clai.lfépresenlanle general p.ira las ventas 
al'por ttlayor'fienígno Sánchez Risueño. 3 Ca-
ñdud 8. Cartagena. 

ReoomendamoS'—'Quinina dul­
c e .—(Véase anuncio 3.*. plana.) 

LA ETERNA CONTRADICCIÓN. 

' ¿jferintñf es, en efecto, y sobremanera 
iit«étt«ei}ii»ite 1« couhadicción que sdin<-

" ifSft8»%«e«i»t»iitemeirte entré las ideas y 
íiií'ateldt ijbl- fí̂ iinrbr»;á sea entre ?M l«oría 

-'^KiiÍI^É|^|as esíeriis de M «î da se nota 
que'YúáHiinmres |4eiiSJm de tal modo, y 

'il̂ tNcph éi^ «iodo ooblraúo. 

-Í>|rti.Jt'yBt»ila»ideai. "> 
'̂ RdMl̂ iMM îtlUô i dé>lá iam liMihaha 

' | M 4 M * ' ^ ^ ' ^^ teri|^n 'ií0'¿^encrai' de sií Í 

MMlNlill̂ ^Á* uó «xroiccaá laŝ eÜcqEíTtncias d e 
-4>iflfi?«fe ta Wtenudid. del orden, de la 
^ l i c ia , déla verdad, de la honradez, y 
djs todovlps príuQipjos, cuaüd des y re 
fias á4|Uf s¿.iki)e. ajuslar. la dirección de 

-Iftvida. .. 
!^Yi«ifl'*embaifgo, «onodeiido que todo 

!«ésoie»/4'*ô  solameiitie io bueno, lo mejor, 
< p«»<M t(ur eiM^S'oblij^dos á cumplir 
ó practicar, hacemos casi siempre lo con' 
Kiiríp. 
'^'NóMiciiimós al noiál, laísmos á nucs-
trtf JorĴ lacióiV á sabiendas y voluntaria-

'Así psix^tíñ^ gi^ttoXmQxxlQ, el hombre 
cuando íiabla, y sobre todo cuando liabla 
im<0blicOi es: senssío, «oble y bueno. 
:ifl&titiBbioi'«uaiidOobraes loco y mal 

'•i¿ío. 
. á la polloica ira Íri6Ci;tiídido complela-

^ítíbres viVen. 
Ko se jitroolaina! una íprma ósisleisp de 

gobernó, pi un pfiftcipio, m una id̂ m, ni 
>IMip-jimia 4|ae sew nuilos. ' 

Y cuando tual^ier-liombre político ó 
cualquier paitidose (|1rige al público, cui-

^'méhb dé'éitcárecér la necesidad y la 
60tiV0tiieitei& de la verdad y. del bien v cui 
d» ifittcUo de no eosalzar ni prometer la 
I9i«jep6eña cosa j^la,ó.falsa. . 

m^fácictíi esmuy racil hallar U»$ error^j 
la» jfiíttyaii cielitos^ 
M ^ |Mf>lÉwhrft>tiÍOTjl4»ado'to9 {raudos 
l>oli(^irí|»«MiÚie'ilie I» boiir«d«^<4|4te 
so se presente t»Bie~ke«rado,~qad oo eto-
gie'&la agrupacióii i queperteoeee por la 
líaifHMa de su condttctik 

Y'á cada paso ocurre, y en casi todos 
los partidos, que estos y aquellos de sus 
afiliados, ya en la vida pública, ya en la 
vida privada, cómele» initas de honradez 
bien dignas de castigo. 

Se b'̂ ibla eu todas parles del patriotis­
mo, se; dif^ siempre que cuanip se hace 
es poroontribuir'á iá̂ f̂eücidad d« la pa­
tria. 

Peí o los actos de cada uoo demuestran 
evidenlemeule que apenas dos ó tres indi­
viduos piensan alguna vez en el bienestar 
de la nación, y que todos llevan alguna 
mira interesada, alguna aspiración egois-
la. - ^ 

Se puede decir que es muy djficil ha 
llar un políiico que nada btisque, que nada 
qu'era p ra él, y que esté dispuesto á gas-
lar inib.iji», dinero y sangre, puramente 
p r conseguir para la patria un derecho, 
una v,iia¡^de',lerreno, una gloria ó una sa-
lisf.icción. 

La justicia es una de las cosas'que más 
•enijulzan y de que más hablan y sobre que 
más prometen los partidos polilicos. 

Y estén,esos partidos en el poder ó en 
la op«$Í«iÓD, no sülamenle no prauli(̂ i|n la 
justicia, smo (|̂ U(; se g^ede decir que viven 
d¿ la injusticia. ,ííi;ei| p\ djiiSpaî liu d« íos 
iingqcipf pî bÜQÓs, ni|euciel reparto de las 

,inifijCedes,, nj eî  ja.^p^qaoióni de; la* cen­
suras, ui eu toA consideraciones petsonaksí 
nj en .«aiUj cbrau iuslaiimile. 

y qae tedo^el ftUfti«ilí«'̂ prOñ̂ 'ete' #« eí jiio 
fi-BSo.Yl» pry«ba*d«qüiV nadie hace nada 
en fjtvur de^sa ííspii%cijin hm,nat|a tan íe-
gitíma, es ijue estamos á un^ eiionii^ xl¡s-¡ 
tancia de íal progreso, 'lia|)iij»i,do pqilĵ doi 
ponernos muy cerca: j 

Pür([ue^j^ra. pf(|^i:|sar,- de i«?ríi« t̂i#«l̂ a! 
mcijeslcr ret|i^M^ |4o SU« tos JlMifilbMres| 
up rei|uuciau,i»iwei|»4^^^fl^«8<=> ^ r i ¡ - | 
culatea 4 l̂ ûrtíŝ MNciáf) de. las pasioncsi 
personales 

jCî isito no se habla también de la in%-
Irucción públical ¡Y euántas veces i'io se 
exj)onen grandes ideas y superiores propó-
silo.s! • -" 

Y sin embargo, en la práctica se hallan 
siempre deüciencias, absurdos, errores y 
hasta iniquidades 

Es uiia verdadera farsa nuestra política, 
como es una verdadera farsa Ipda nuestra 
vida social. 

Como los sepiilci'os de la escritura. He 
Tainos la superficie b^rnî ^d^ con el i}rillo 

j||!j^andt-s.pe^Sia|^ieo tos, j ^ r acides pj^ 
'̂f ,oÍ fondo !!̂ "0 def la pi^ec^mbre de los 
vicios y de las pasiones. 

Se comete.un verdadero engaño por 
cada hombre paia con toda U humani­
dad. 

Porque del que. prprn^te un bi«H, hay 
deri cito ano esperuriCm mal, y del que 
prédica \n necesidad ylaexcéler'Cia-de unos 
praicipio», no se puede creer que ha de 

í »«j«pu,l̂  lp%.priujpipicsÍ(vUraiios. 
Asi es q<ie todos loé - partid«)S polilicos 

iiáit ido ' <kmdo cliíisoj} y nO 'péi|tle6d al 
pais, que eéc^ithi^i^idoctvína^ir^líi'jpró 
• t ó e s á i . •• ' ' • - - • • • • y -r-.tf '.^ 

Lejns de praciicariijüi partido lo que pro-

Escribe á «L» Indepeu'leuciu Belga» M«o 
de sus 'Orre.'̂ ponsales.que reside actuiiltneiite 
eii la Repúblíi-fl de San .Mariíio,, una larga 
C'ita qttecontitiiíe sobre aquel pequeño Es­
tado inleresauies noticias. 

San'Mariiie ésla más antigua de las Rf.pú-
bUcM del globa. Nd es itu Éstadu «le jiignele, 
nñ. simulacro de,nación á lo táriaiin. ^s. iina 

suró en el partido coalrario, empeorando 
probablemente. 

iMca ptirlectamente uonsliun'jH sobre 
, bases sdtidaj», «̂ ife Xjtíáo lo lia des pado; srglos, 

'einpresas lioslííe?, tei(ijpestades'pí)liti.:as, in-
jiüvadures, fiebre de ceiiti Rtizai:ión, delíi io 

' J.̂ "P<>̂ â8- Algunos historiadores y publi-
cIojM fian lawAo deuei- Imrüit̂ se a expensas 

'Wm'^^m^W^O% .̂OOa liaií.apl,s 
qae «é toma en st\ lo a si mismo, y tiene ra 
pretensión de vivir dichoso, próspero, ciiando 
iitrédedor dé el doblan los pueblos lu cabeza 
abVam îdüs bajo el pesó de cargas, contribu­
ciones, servicio militar y otras invenciones 

•dé lá civiliziiiióií: " 
î ós lépublivanos de San Maiino dejan 

d'éc'ir y liacei'̂  á los demias, co/itent;íiidosc con 
*Vivir todo lo Tijlices qiie cabe sobre la tierra; 
•viven á 2.2tíü pies sobia el nivel dd m.ir. y 
de las pasiones humanas, re.<peian la té 
jurada, inuéstraiise deferentes con los poten-
iJidos que no les han hecho mal alguno, gozan 
dejas glorias de flali» sin ê lar obligados á 
)̂tiga-r su, parte de tVibutó á la gloria, son 
piadosos sin ser beatos, van á la iglesia,'pero 
jamás se o<-npah en defender ni osinbalir el 
j(iofMn').> Dt̂ f̂rutan üe una libertad coMiplela y 
saben apreciarla. 

Cuando el viajero, ab<talonanJó á Bímini, 
s«dirJ8e¡á.S»a Marino, ámBdida que iivnnza 
k trtivés de campos:sembrados de maíz ó 
cubiertos de vi<l, ve deslacurse cada vez con 
más energía en el horizonte, la silueta deuna 
montaña giiarneci(|a de toifres. j 

Es San JAaî iiio, capital d« la República j 
Su iiiadicióii escono^da. San .M trino era urj 
lipwbv)̂  bPitva ,f piadoso, que asediado .fo\ 
los paganos de Roma abandonó A Rimini, 
instalándose en la vecina montaña. 'Los sol-

.,dat\^,qi||5, en perípciucióo suya se enviaron, 
ĵfqerô ;,P9«veÍ coî 'fs'rtidos 

• .,;flj|e f̂ é íí ©r|[fn d| |a|!i||d?dj ,Pe?de en; 
tóncé's los tiabitaiiles han 8(^eilido Í|^nen-

.¿l|eipenj^,|i|j|i|^4d^ de «̂ ,|JW'<"HiHÍo con 
las armas, en la mano. « •': , 
tÍ«^y«l«(ifa'de9a&R«p^eft no etê ^ d<( 

gloria, Napoleón I sentía verdadera adfl»ir«H 
cióu hacia esie pueblo, y en los arcirivos de 
la capital se guarda una carta del emperador, 

en la que les ofrecía cañone.<, auinéuló 'de 
territorio y 1.000 ^ qninlales de trigo. Los -̂  
ciudadanos sabiamente aceptaron el iiigO y 
rehnsaron los oíros éfieamientosiderió es 
qualosl.OOO quintales están todavía^or 
llegar ^Más tar4e San Marino luvo qnesoiste-
nerse frente á Austria, que le hucí.** reelMO»* 
clones. Et 31 de Julio du 1849, Garibáldi 
huyendo hat̂ iael Morte, después de t» ciéila' '-
de-la-itepúblíca de Roma, fué á r>ifugiar*« 
con 18 d< 9i<s oficiales y su esposa Áafia en 
San Marino. Los atistríaríts impusiet'Oh tales 
condiciones, queGiuihíddi preñrió abando­
nar la ciudad antes que aceptarlas, y se re­
fugió en ensa de i«i^t^i^v<i||[|impesino, que 
tiene acldmrtiente ocíre îa y debo años y en­
seña, como una reliquia, la habitación ocu-
pád«.por«l héroe; italiano, i :fK ; 

,Oespncs los austuia^os v̂iolaron el territo-
rio^,:efl#l»|ido^, IjhjísaíHtal̂ ^ mía pne«(a y 
salieoidhí por Ja joira,. , 

.Más tarde, cuando se hizo In unidad de 
Italia, esta nación bloqueó el territorio de la 
Rp4)ública, quefSCiihabfa'Converlido «n refugie 
de desertores, contrabandistas y agî î̂ res 
política, Rne^piipisofiapitular, ac«plí»|ido la 
ley.d limá̂ XuptJLŝ . r ; .M»Í̂  

Desde entonces fueron excelentes .5U«i;eta-
cionls. Vif,tor Mun̂ jiel ofrê sjótUmbián á la 
iiepábtÚKfc ««^ b!(t]ería,de cañones cou»truidos 
al efectoi l̂ tTO titmbién. esta vez los r^chaxó 
S.>n M.̂ in», diciendo: {K¿Qué.,barianftoa,iios* 
otr«s<'On.tos.ejiones? Lns. moiteroa^ii^fea 
para tus 8.Htvas «iegiestle las fiestas., Xi|i*«' 
mos nu» fáiĵ i'-a de-pólvora, peí o uo.produce 
mki. que la necesaria p,ira casar ̂  y p»rK,|tn' 
iterjalvw.» pichtiíus josliabitmijes.,deri'*» 
dî f iñfD̂  pnelxiói 

Alriueesando los viñedos que rodeaî  :«| ba­
rrio .le Serravalte, »« llega al Qorgo,.,barrio 
de laSjafaellas de San Marino, en.el CUKJ e»t& 
el cOiiiei'ciu. Allí residen la, agiuirtóii, Ij|,l̂ d4 
^njiíoada.. ei 9l^b, el '}Ktrlido.socj«li«jf^^,co> 
mot ««(iba if* tr,adt>;ióii set̂ t̂ ra, .tt̂ ^oMfî uo, ̂ . 
la ig^ia,. los lerú ĵrdoa del piado-sp {unf{|i|Íoi, 
el sepulcro, ,»:id>iírlii por, la piedra, gi^'}} la 
cual, postrado de hinojos, rognbf. 4tÍ)*Of por 
la.iel^ibla'i de su pî qneña colonia, . 

Tre(«,atlaf lorres.se elevan escalonada^ so* 
bre las rocas abruptas; á. inodq de; «eleta,^ 
teiUaiv las torres de, 1% bejlistina. calMial la 
pluma de fignila plateada solñ'.f ca.nipO|,j)|iHl. 
queíOipsiitiiye las arfii'ts «l,e San M? ĵoo. 

Los 9.00U habiUuite^ de aquel jl̂ H d̂o,̂ dé-
benlo.iodó jl,-su proptO' eifo|);zo< -fainas re-
clani^on ni recibientji nyu<l:i de exti;sñt(S. 

.No haycaiQinos dejiteirq, pero si. telégra* 
fo, teléfqnp, correo^ caja de ahorros, banco 
popular, .dos te«-(tro!:,.itna bonita .colección de 
cuadros, biblioteca ̂ archivos cmiosos y hos­
pital de indigentes. 
,,, No se.y«:n,(nendigog eii la ciudad; los po-

.,b,res suleu ¿î ist̂ iñcia de algunos, kilómetros 
4¿jSd|{i%ft lo? v îjeros y caijnpe^nus, pero no 
son importunos ni porfiados. 

Li(.ttone!í|idad ê  allí nrQ,verhial. 
El guardián de la fortaleza de la Roeea vi-

£ila á cu tiro ciudadanos que en ei;a hay 
presos; lino por habfrí in'atadoen riña a iia 
colegíi'de nî  líio, y losliíís reiitáñt¿s '^étAt' 

ÍÍtosíevíís^'ÍÍI|)ríOieVo''sferá 'entre á los 
autoridades dé fíiÜiá, y CMm(ifiii^# líolfifena 

^cnAncfináir''- •̂ "̂ :.í'"¡««*í 
' • y peña de muerte está «bdlfdíreo San Ma­
rino. Nunca se ha ejecotáÍ&''4 «Sdré, ^Kéíqne 
liis fíenles i|itffti«^*f**^«í*|i»i'<on la ree- *« 
poíñíiábl^írW'hábiir- líéblto verter «i»t''« 

v.^pds tiene su consíUución, SK t^ igo ci* 
j'̂ wH'ypBnalu'"̂ ''̂  ••• <iH . ,1 .,»•.!( tt)»s*!̂  «pi /• 
;i'ti-.b«lr-p»elados «asaná,l«&;<cilid«daHos,̂  vi* 

vilmente se ijeconucen estos matrimonios. Es­
tá b nación gobernada por dos regeotes que 


